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‘El hombre enamorado’ es el título de la obra de Amancio González.

Amor a la tierra escrito en piedra
El escultor leonés Amancio González realizó durante el pasado mes una
gran escultura en la localidad francesa de Cerisy la Foret, en Normandía

DAVID RUBIO
LEÓN.— Poco a poco, Amancio
González se está convirtiendo en
el más internacional de los artis-
tas leoneses. Cuenta con obras
en lugares tan dispares como
Turquía o Dinamarca, además de
haber realizado algunas grandes
esculturas en diferentes lugares
de España que ya se han conver-
tido, como ocurre con su ‘Vieja
Negrilla’ de la plaza de Santo Do-
mingo, en símbolo de las ciuda-
des que las acogen.

A lo largo del último mes, el
escultor nacido en Villahibiera
de Rueda ha participado en un
nuevo simposio de escultura, en
este caso el noveno ‘Recontre In-
ternacionale de Sculpture’ que se
celebró entre 2 y el 23 de junio en
la localidad francesa de Cerisy la
Foret, situada en la región de
Normandía. Seis fueron los artis-
tas que participaron en esta ini-
ciativa que tiene como principal
aliciente el hecho de que las es-
culturas se hagan en plena calle,
al aire libre, con lo cual los pa-
seantes se convierten en especta-
dores y pueden ir viendo cómo va
avanzando la obra a lo largo de
los días: el mexicano Carlos
Monge, el portugués Germano
Frias, el alemán Jo Kley, el belga
Phippe Ongena y los españoles
Amancio y Xabier González. Pre-
cisamente fue este último el or-
ganizador, catalán residente en
desde hace años en Francia, el
organizador del encuentro. La te-
mática era libre y el material que
se entregó a los escultores fue
mármol de Savoie. Concretamen-
te, la piedra sobre la que trabajó
el leonés Amancio González pe-
saba 6.800 kg. y medía casi tres
metros de altura.

El hombre enamorado
‘El hombre enamorado’ es el títu-
lo de la escultura realizada por
Amancio González y que actual-
mente ya forma parte del parque
escultórico de la localidad de Ce-
risy la Foret. Se trata de una figu-
ra humana apoyada sobre una
serie de elementos geométricos,
dos ingredientes muy habituales
en la obra del escultor leonés.
«Es, en cierto modo, un homena-
je a la tierra, y también tiene re-
lación con el organizador de este
encuentro, Xabier González, en
el sentido de que el viajó a la re-
gión de Normandía y se quedó
tan enamorado que vive allí des-
de hace años», cuenta Amancio
González.

La figura que protagoniza la
escultura, y que podría recordar
a El Quijote que el leonés realizó
frente al Auditorio hace algo más
de dos años y que actualmente se
exhibe en los jardines del museo
Evaristo Valle de Gijón, sujeta
una rosa entre las manos, aspec-
to éste que dio lugar a una curio-
sa anécdota. Mientras tenía lugar
este encuentro escultórico se ce-
lebraron las elecciones presiden-
ciales en Francia, en las que el
Partido Socialista sufrió un duro
revés. No faltaron en ese momen-
to los que, al ver a una figura hu-
mana sujetando una rosa en lo al-
to de un pedestal, quisieron ir un

poco más allá de la interpreta-
ción artística y le encontraron
connotaciones políticas. «Es el
monumento al socialista perdi-
do», bromearon algunas de las
autoridades que asistieron a la
clausura del encuentro de escul-
tores y, al mismo tiempo, a la
inauguración oficial de las obras
que realizaron a lo largo de tres
semanas.

Además de haber participado
en esta iniciativa celebrada en la
región francesa de Normandía,
Amancio González participa en
una exposición colectiva que se
inaugura esta misma semana en
Gijón, con una pieza para la que
ha escrito un poema titulado ‘Ha-
blo con Amancio’ el último Pre-
mio Cervantes: el leonés Antonio
Gamoneda.


